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Anteriormente, en Espiral…

Will y Drake se enteran por Eddie, el antiguo Limitador, 
que la raza de los styx está entrando en la Fase, una etapa 
de su ciclo vital que sólo se ha producido dos o tres veces 
a lo largo de los milenios. Una nueva Fase significaría la 
rápida producción de un ejército de Limitadores de la Cla-
se Guerrera styx, con devastadoras consecuencias para el 
país por los estragos que causaría entre la población de la 
Superficie.

El padre de Drake, Parry, monta una operación mili-
tar para destruir un almacén donde está teniendo lugar la 
Fase. Al concluir, todos creen que las mujeres styx al com-
pleto han sido liquidadas y la Fase abortada, hasta que un 
vídeo de seguridad guardado en un disco duro revela que 
dos de ellas han conseguido burlar el cerco. Una de esas 
mujeres, Hermione, se esconde en la Superficie, mientras 
que la otra, Vane, se encamina al mundo interior. Cada 
una de ellas pretende volver a iniciar la Fase, aunque nada 
les garantiza que logren tener éxito.

Ésa es la buena noticia.
La mala es que la mitología styx habla de un posible 

segundo ciclo reproductivo, en la práctica un respaldo en 
el supuesto de que la Fase no se pueda llevar adelante. 
Esto tendría unas implicaciones aún peores para la raza 
humana, ya que engendraría a los bastante más mortíferos 
Armagi, unas bestias asesinas capaces de adaptarse rápida-
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mente a los diferentes entornos y de regenerarse después 
de ser heridas.

Mientras Will y el equipo se reagrupan para planear su 
siguiente movimiento, Danforth ha elaborado su propio 
plan para desertar y pasarse a los styx. Pero cuando hace 
su jugada, provoca la muerte de los padres de Chester y se-
pulta a todos en el Complejo, la fortaleza estatal horadada 
en las profundidades de una montaña escocesa.

Después de que el equipo consiga finalmente escapar 
del Complejo, Parry y Eddie permanecen en la Superficie 
con los miembros de la Vieja Guardia, con la misión de 
seguirle el rastro a Hermione y matarla. Previendo que su 
hermana, Vane, vaya a intentar utilizar a la población de 
Nueva Germania como huéspedes en la nueva Fase, Drake, 
con Will, Elliott, Sweeney y el coronel Bismarck, encabeza 
una misión al mundo interior. Su cometido consistirá en 
sellar el pasadizo de los Antiguos y el Poro, las dos únicas 
vías de entrada o salida al mundo interior, con unas explo-
siones nucleares.

Sin embargo, antes de que los artefactos puedan ser de-
tonados, Drake y su equipo se ven sorprendidos en el Poro 
por Vane, Rebecca Uno y un escuadrón de Limitadores.

El coronel Bismarck muere por los disparos de los Limi-
tadores, y en la contienda subsiguiente, la ayuda les llega 
de una dirección inesperada. Para total sorpresa de Drake 
y los demás, Jiggs los ha estado siguiendo hasta el mundo 
interior, y ahora entra en acción. Tras rebanarle el cuello 
a un Limitador, deja a un segundo fuera de combate arras-
trándole con él al interior del Poro. Drake se ve obligado a 
hacer lo propio con la gemela styx, pese a lo cual es capaz 
de detonar a distancia la bomba nuclear mientras cae ha-
cia el cinturón de gravedad cero.

Sweeney pierde la vida por hallarse demasiado cerca de 
las radiaciones electromagnéticas de la explosión nuclear, 
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que le achicharran los circuitos implantados en la cabeza. 
Cuando cae al suelo, aplasta una probeta que lleva en el 
bolsillo y libera sin querer un virus mortal procedente de 
la Ciudad Eterna, el cual no sólo extermina a todos los 
humanos y styx presentes en el mundo interior, sino prác-
ticamente a todas las demás especies. Will y Elliott sobrevi-
ven al virus porque han sido vacunados contra el germen 
patógeno, pero ahora quedan atrapados en el «Jardín del 
Segundo Sol» del doctor Burrows, sin que aparentemente 
cuenten con recursos para regresar a la corteza exterior.

En la Superficie, en una aislada casa de campo de la cos-
ta de Pembrokeshire, el Viejo Wilkie y su nieta Stephanie 
atienden a Chester mientras éste intenta superar la muerte 
de sus padres.

Aunque en el mundo interior la Fase ha sido abortada, 
los esfuerzos de Hermione en la Superficie han dado sus 
frutos, y los mortíferos Armagi han sido engendrados.

Esta última entrega de la serie Túneles retoma la historia 
momentos antes de que tenga lugar la explosión nuclear 
en el Poro, mientras Jiggs lucha por su vida…
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El combate finalizaría con uno de los dos muerto.
Manos sujetando muñecas, brazos tensos como estachas 

metálicas, músculos temblorosos a causa del supremo es-
fuerzo.

Ambos con los músculos crispados, contrarrestándose, 
el hombre y el styx se probaban mutuamente una y otra 
vez, mientras las hojas de sus armas reflejaban el lejano 
sol en lo alto, que se iba empequeñeciendo a medida que 
seguía cayendo.

Los labios del Limitador estaban retraídos y los dientes 
quedaban al descubierto mientras maldecía en su lengua 
styx, pero Jiggs guardaba un silencio absoluto.

Se habían trabado en un combate mortal desde el ins-
tante en que Jiggs había arrastrado al Limitador al interior 
de la sima. El styx había perdido enseguida su largo fusil, 
cuando Jiggs se lo había quitado de la mano de una pata-
da, pero en un abrir y cerrar de ojos había sacado su hoz, 
y en una lucha cuerpo a cuerpo un arma blanca siempre 
resulta más peligrosa.

Sin el elemento sorpresa que le ayudara, Jiggs había 
sabido que despachar al segundo Limitador no iba a ser 
labor fácil. El primero había sido pillado completamente 
desprevenido con el certero golpe de un cuchillo de com-
bate que le seccionó la yugular. El Limitador había muerto 
con la extrañeza dibujada en el rostro, preguntándose to-
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davía cómo era posible que aquel hombre menudo y con 
barba hubiera surgido de la nada.

Y ahora Jiggs se estaba enfrentando al segundo soldado 
styx mientras ejecutaban la macabra exhibición acrobáti-
ca. El propósito mortífero de ambos los unía como unos 
grilletes, porque ninguno soltaría la mano del cuchillo del 
otro, ya que eso significaría una muerte instantánea. Así 
que el combate continuaba, conscientes ambos adversa-
rios de que no habría intervención alguna de un camara-
da ni ayuda de la topografía, porque sólo estaban ellos y la 
fuerza del aire.

Físicamente andaban muy parejos: los dos poseían la 
fuerza tendinosa y los músculos entonados que les habían 
deparado los años de servicio, los de Jiggs en las junglas del 
mundo donde había sido enviado para realizar misiones 
de reconocimiento en solitario, y los del Limitador en los 
larguísimos viajes por las Profundidades.

Pero, poco a poco, el Limitador estaba empezando a 
imponerse. Parecía tener reservas de energía que sobrepa-
saban las de cualquier humano. Mientras luchaban cuerpo 
a cuerpo dibujando lentas espirales en el aire, el styx había 
conseguido apresar las piernas de Jiggs con las suyas en un 
movimiento de tijera. Y ahora que Jiggs estaba atrapado en 
esa llave implacable, el Limitador apretaba con todas sus 
fuerzas, presionando la espalda de su contrincante. Jiggs 
empezaba a sentir la tensión en su columna vertebral; no 
sabía cuánto tiempo más podría aguantar.

Y la despiadada hoz curvilínea se estaba acercando pau-
latinamente a su cuello.

El sol estaba cada vez más lejos y las sombras empeza-
ban a cerrarse cuando Jiggs alcanzó a ver una ráfaga de 
color con el rabillo del ojo. Dado que el agujero tenía for-
ma cónica, las posibilidades de golpearse con los laterales 
aumentaban con la caída, y eso era exactamente lo que 
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había visto: había vislumbrado la pendiente de cuarenta y 
cinco grados recubierta de un residuo marrón oscuro que 
algunos meses antes el doctor Burrows había identificado 
como cierta clase de asfalto natural. 

Jiggs sabía que chocar con el lateral podía ser su salva-
ción; tal como estaban las cosas, estaba perdiendo, y tenía 
que conseguir darse un respiro. Y pronto.

Entonces se estrellaron contra la pendiente y empe-
zaron a rodar uno encima del otro, tropezando caótica-
mente en el descenso y no tardando en acabar cubiertos 
del pegajoso asfalto. Debido a la acusada reducción de la 
gravedad en aquella profundidad de la sima, más que caer 
por la pendiente rebotaban contra ella, de una manera 
muy parecida al movimiento de un guijarro arrastrado por 
el lecho de un río.

«¡Sí!», pensó Jiggs, cuando el Limitador dejó de aprisio-
narle las piernas.

Entraron entonces en un tramo de la pendiente cubier-
to de árboles atrofiados, y las ramas les azotaron las caras 
cuando las atravesaron dando volteretas, y en el esfuerzo 
de ambos por contenerse mutuamente, la pelea se iba ha-
ciendo aún más confusa.

Cayeron rodando por una pequeña escarpa, y se encon-
traron de nuevo flotando.

La defensa de Jiggs parecía flaquear, como si sus brazos 
se estuvieran rindiendo. El Limitador aprovechó la oca-
sión. Girando el tronco, dirigió su hoz hacia el cuello de 
Jiggs en un impresionante esfuerzo.

Y aunque Jiggs consiguió desviar el arma, la punta de la 
hoz le alcanzó longitudinalmente en el esternón. Cuando 
le desgarró la tela de su cazadora de combate, tuvo suerte 
de que la correa de su Bergen impidiera que la hoja causa-
ra demasiado daño en la carne.

Pero el Limitador había infligido la primera herida. 

Túneles 6 - Terminal (2014).indd   17 23/01/14   08:14



18

túneles 6 - terminal

Creyendo que el combate se había tornado a su favor, de 
inmediato decidió lanzar un segundo ataque al cuello de su 
oponente.

Exactamente lo que Jiggs había estado esperando.
Había permitido que el Limitador obtuviera su peque-

ña victoria porque había visto lo que se estaba acercando 
rápidamente.

Y como había sido intención de Jiggs, el Limitador se 
había distraído tanto que no se había percatado del desco-
munal afloramiento rocoso contra el que estaban a punto 
de estrellarse, mientras gravitaban de nuevo hacia el la-
teral. 

En el último instante, Jiggs arqueó el cuerpo para con-
trolar el vuelo de ambos. Entonces chocaron con la roca.

Con un sonoro crujido, el cráneo del Limitador recibió 
el impacto de lleno, y su cuerpo se desmadejó; con unos 
pocos segundos tal vez se hubiera recobrado, pero Jiggs no 
estaba por la labor de permitir que ocurriera tal cosa.

Hundió con fuerza su cuchillo de combate en el pecho 
del styx, justo por debajo de la clavícula.

Cuando se despegó del Limitador exánime, no tuvo 
tiempo de regodearse en su victoria. Sólo tenía una idea 
en la cabeza; sabía que ya estaba bastante por debajo del 
artefacto nuclear que Drake y Sweeney habían fijado en 
el lateral de la sima y preparado para su detonación a dis-
tancia. Y sabía que tenía que poner toda la distancia que 
pudiera entre él y el artefacto.

Antes de que explotara.
Jiggs no se sentía culpable por salvar el pellejo. No po-

día hacer nada por Will y los demás que se habían queda-
do atrás, en la parte superior del Poro; ya estaba demasiado 
lejos para ayudarlos.

Tras sacar el cohete propulsor del bolsillo lateral de su 
Bergen, hizo girar la válvula para obtener el máximo im-
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pulso y, apuntándolo por detrás de él, lo puso en marcha. 
Una llama azul brotó del extremo de la unidad de propul-
sión, y Jiggs salió disparado como un cohete de feria. 

A la velocidad de vértigo que viajaba, salió de la sima 
en cuestión de segundos y entró disparado en la enorme 
caverna que había más allá, tan interminable como el cielo 
nocturno. Aunque todavía estaban a muchos cientos de 
kilómetros, su trayectoria le estaba llevando directamente 
hacia las masas suspendidas de agua tras las cuales titilaban 
las luces etéreas. Jiggs ya había presenciado esa ilumina-
ción en su primera etapa del viaje al mundo interior. Y 
sabía que estaba generada por la triboluminiscencia que 
se producía en el Cinturón de Cristal, donde unas masas 
de cristal del tamaño de una montaña se trituraban mu-
tuamente como en una especie de máquina de movimien-
to perpetuo. Y eso también era el origen del estruendo 
que le llenaba los oídos. Pero en ese preciso momento, a 
Jiggs le traía sin cuidado hacia dónde se estaba dirigiendo; 
simplemente tenía que conseguir alejarse del radio de la 
explosión.

Con el propulsor todavía a plena potencia, se preparó 
para la explosión contando los segundos. Siguió contan-
do hasta completar un minuto, y luego dos, y tres. En ese 
punto dejó de contar, preguntándose si Drake y la gemela 
Rebecca seguirían todavía frente a frente en una especie 
de punto muerto, o incluso si habrían acordado una tre-
gua, por improbable que se antojara una cosa así. Quizá 
finalmente ni siquiera hubiera explosión.

Y entonces el artefacto atómico explotó.
Cuando el estruendo le sacudió todos los huesos del 

cuerpo, se preparó para recibir la primera onda de la bom-
ba de un kilotón, un chorro de luz y calor abrasador. No 
era tan tonto como para mirarlo, y se aseguró de bajar bien 
la cabeza y de protegerse los ojos con el brazo. El calor que 
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sintió en la espalda fue tan intenso que realmente creyó 
que la ropa y la Bergen se le podrían incendiar.

No tuvo más tiempo para seguir preocupándose de 
eso cuando la onda expansiva le alcanzó. El muro de aire 
comprimido le pareció como si la mano de un gigante le 
hubiera arreado un bofetón, que lo lanzó hacia delante 
con tal ímpetu que apenas pudo tomar aire. Aquello le 
recordó la primera vez que había montado en una mon-
taña rusa siendo niño; la sensación de caer a una veloci-
dad de vértigo era idéntica, aunque este viaje parecía no 
tener fin.

Tras atreverse a apartar el brazo de la cara mientras avan-
zaba a toda velocidad, alcanzó a vislumbrar brevemente los 
torrentes de luz de la explosión rebotando y reflejándose 
en las remotas esquinas de la enorme cámara que se abría 
ante él. Cuando toda la zona se iluminó, su inmensidad e 
infinitud le hicieron sentir vértigo. Las masas de agua relu-
cientes y las colosales esferas de cristal quedaron a la vista 
en todo su esplendor, quizá como jamás se hubieran vis-
to en este lugar secreto en las profundidades del planeta.

Y lo que se le antojó totalmente ilógico, durante el ins-
tante en el que el velo de oscuridad se levantó, fue que 
podría haber jurado que la hilera de esferas de cristal era 
notablemente regular, como si no fuera simplemente un 
producto de la naturaleza. Y había también algo curioso 
en el tramo de muro de la caverna que había vislumbrado 
a través de la neblina en el extremo más remoto: parecía 
estar señalado por unas cuadrículas de líneas o partes en 
relieve de alguna representación.

«Serénate», gruñó para sus adentros. Debía haber una 
explicación racional; los dibujos que había visto tenían 
que deberse a las corrientes de aire sobrecalentado. O a 
eso, o a que la onda expansiva de la explosión le había alte-
rado momentáneamente la vista.
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Y es que había sido una traca endemoniada. Echó un 
vistazo por encima del hombro y enseguida localizó el 
mate resplandor rojizo que señalaba el lugar de la explo-
sión nuclear. Donde anteriormente había estado la sima, 
la roca se había fundido, formando un inmenso tapón de 
silicato y sellando completamente la entrada al mundo in-
terior, como Drake había predicho que sucedería.

«¡Carajo!», gritó Jiggs, encogiéndose de miedo cuando 
una masa pétrea al rojo vivo pasó como una centella por su 
lado a menos de tres metros. Cuando le siguieron más de 
esos misiles, se dio cuenta de que eran una consecuencia 
de la explosión, como una ducha de meteoritos en minia-
tura. Pero el aluvión principal acabó casi tan deprisa como 
había empezado, y él ya estaba lo bastante lejos para que 
no supusiera un peligro importante.

Aunque en ese lugar no existía ni «arriba» ni «abajo», 
no necesitó que su excelente y afinado sentido de la orien-
tación le indicara que la explosión le había lanzado en la 
dirección totalmente equivocada. Calculó su posición en 
relación con el Cinturón de Cristal. Si quería tener alguna 
esperanza de volver a controlar su camino de vuelta a la su-
perficie exterior, tenía que encontrar la boca de la segunda 
sima, la llamada Jean la Fumadora, que era la que habían 
utilizado en su viaje al mundo interior. Trató de utilizar el 
cohete propulsor para ajustar su trayectoria de vuelo, pero 
era tal la velocidad que llevaba que ni siquiera varios mi-
nutos con el dispositivo de propulsión a todo gas sirvieron 
de gran cosa. 

Pero no le quedaba más remedio que perseverar si que-
ría volver a casa alguna vez, así que siguió utilizando el 
propulsor sin dejar ni un instante de comparar su posición 
con el todavía reluciente lugar de la explosión.

Fue entonces cuando reparó en algo curioso. A lo lejos 
apareció un rayo de luz verde, que enseguida se desvane-
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ció. Jiggs se estaba preguntando si no le estaría fallando 
la vista de nuevo cuando, al cabo de unos segundos, un 
segundo rayo siguió al primero, aunque en esta ocasión 
era de color amarillo.

—¿Bengalas? —se preguntó en voz alta.
Del equipo, sólo él, Sweeney y Drake habían llevado con-

sigo bengalas de esos colores concretos. La bengala verde 
era la señal para comunicar un encuentro de emergencia, 
mientras que el amarillo significaba que el lanzador ne-
cesitaba ayuda; en efecto, era una bengala de petición de 
socorro. Lo que carecía de lógica por completo era lanzar 
las dos al mismo tiempo.

Jiggs frunció el ceño, mientras consideraba brevemente 
la posibilidad de que algo que llevara encima el cadáver 
a la deriva del Limitador al que había liquidado se hubiera 
incendiado por la explosión. Pero era sumamente impro-
bable que hubiera sido de esos colores exactos. No. Deci-
dió apresuradamente que aquello tenía que provenir de 
Drake o de Sweeney, o de uno de los otros. Pero ¿de quién?

Y sabía que las bengalas debían de haberse apagado a 
causa del intenso calor, así que no tenía sentido enviar una 
señal de respuesta. Quienquiera que fuera tenía que estar 
en apuros.

No se pensó dos veces lo que tenía que hacer.
—Nunca abandonamos a nadie —dijo, adoptando ya 

una nueva trayectoria para atajar hacia donde el miembro 
de su equipo (o quizá miembros) estaba atrapado. Había 
suficiente combustible propulsor en los tanques del co-
hete para el cambio de rumbo, así que eso no era un pro-
blema. Su principal preocupación era que perdería a su 
vertiginoso objetivo, cuya trayectoria de vuelo lo llevaría 
finalmente hasta el interior de las enormes masas suspen-
didas de agua o incluso más allá, dentro del Cinturón de 
Cristal. Pero en el interminable lienzo negro de aquel es-
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pacio enorme, interrumpido sólo por la tenue luz parpa-
deante, sería lo mismo que buscar una aguja en un pajar 
a medianoche.

Sacó su monocular de visión nocturna IL (intensifi-
cador de luz), se lo colocó en la cabeza y lo ajustó a los 
niveles de luz reinantes. Aunque Drake había hecho todo 
lo que estaba en su mano para hacer que adoptara una 
de sus lentes patentadas, Jiggs se había mantenido resuel-
tamente fiel a su mira de visión nocturna de fabricación 
soviética. Aunque su electrónica quizá resultara primitiva 
en comparación con el diseño de Drake, el dispositivo 
le había prestado ayuda durante dos décadas de servicio 
activo, y él sabía cómo repararlo sobre el terreno si se 
estropeaba.

Pero ahora, todo lo que Jiggs veía a través de su mono-
cular eran lentos fragmentos de roca que habían sido arro-
jados por la explosión. En ese momento divisó por fin algo 
que le pareció más prometedor, y durante unos segundos 
continuó siguiéndole la pista a través del visor. Estaba más 
lejos de lo que había esperado, pero no obstante inclinó 
el cohete acelerador para poder dirigirse hacia aquello, 
rezando para que no fuera otro fragmento de roca itine-
rante.

Al final, se desvió para tomar una trayectoria paralela, 
y recorrió la distancia con el cohete emitiendo pitidos. 
Cuando distinguió algo más a través del monocular, la 
esperanza le inundó al ver lo que le pareció alguien del 
equipo por la Bergen y el cohete impulsor que arrastraba 
por detrás en el extremo de un acollador. Con un último 
acelerón, se acercó lo suficiente para sujetar la forma a 
la deriva. Agarró la Bergen, que todavía ardía en algunos 
lugares, y volvió el cuerpo hacia él.

—¡Dios mío! ¡Eres tú, Drake! —gritó.
Pero Drake no estaba solo; había alguien más con él, 
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aunque las heridas de esta segunda persona eran de tal 
gravedad que estaba prácticamente irreconocible.

Para empezar, se concentró en Drake. Partiendo inclu-
so de un examen superficial, Jiggs se dio cuenta de que 
su estado era muy malo. La explosión le había arrancado 
por completo algunas partes del uniforme de faena, y te-
nía chamuscada la carne de debajo. Había perdido parte 
del pelo, y tenía la cabeza cubierta de ampollas rojas ulce-
radas, que se extendían desde la coronilla hasta uno de los 
laterales de su rostro. Jiggs le palpó el cuello en busca de 
pulso; lo encontró, aunque era muy débil. Debía de haber 
estado muy cerca de la bomba cuando ésta explotó, lo que 
explicaba que se hubiera desplazado tan deprisa. Y proba-
blemente también significaba que se hubiera bañado en 
radiacion.

Luego, Jiggs pasó a la segunda persona, a la que le giró 
la cabeza para poderle ver las facciones.

Era Rebecca Uno.
A todas luces, Drake había utilizado la misma táctica 

que Jiggs y la había arrastrado al interior de la sima para 
dejarla fuera de juego. Luego se habrían enzarzado en una 
pelea, lo que explicaba que ella estuviera enredada en un 
rollo de cuerda sujeto al lateral de la Bergen de Drake.

No se tomó la molestia de buscarle el pulso. El cuerpo 
estaba tan achicharrado que no había ninguna duda de 
que la gemela Rebecca estaba muerta.

—¡Ah! ¡Una víctima de la moda! —observó Jiggs, cuan-
do parte del abrigo de la gemela se desmenuzó al tocar-
lo—. Esto es lo que te pasa por ir vestida de negro en las 
proximidades de una explosión nuclear —añadió sin un 
asomo de compasión.

Tenía razón; la superficie no reflectante de su abrigo 
styx negro mate había hecho un trabajo admirable de ab-
sorción del calor y la luz. Y, mientras trataba de desenredar 
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el brazo de la mujer de la cuerda, la extremidad se par-
tió como si estuviera hecha de carboncillo. A Jiggs no se 
le escapaba que, de los dos, ella había salido mucho peor 
parada que Drake. De hecho, Rebecca debía de haberle 
servido de ayuda al protegerle gran parte del cuerpo de los 
efectos de la explosión.

Jiggs registró rápidamente a la gemela en busca de algo 
útil, pero aparte de unos cuantos objetos contenidos en las 
bolsas del cinturón, resultaba difícil saber dónde empeza-
ba ella y dónde los restos de su ropa calcinada. El calor lo 
había fundido todo.

Durante un momento, Jiggs se limitó a contemplar el 
cuerpo menudo de Rebecca Uno. Para ser tan joven, había 
sido responsable de demasiado sufrimiento.

—No te mereces ninguna palabra de despedida —dijo 
con un gruñido, y sin ninguna ceremonia la arrojó a la 
oscuridad.

Jiggs estaba comprobando de nuevo el pulso de Drake 
cuando oyó que trataba de decir algo, aunque su voz era 
apenas un leve murmullo.

—Tranquilo, amigo. Espera un momento —trató de 
consolarle, viéndose obligado a gritar para hacerse oír por 
encima del estrépito del Cinturón de Cristal. Se desengan-
chó el equipo médico del cinturón y extrajo una jeringa 
flexible con una monodosis de morfina—. Algo para el do-
lor —le dijo, mientras empujaba con fuerza la aguja contra 
el muslo del hombre herido. 

No fue hasta ese momento que Jiggs sintió la hume-
dad en la cara y levantó la vista rápidamente. Se había 
acostumbrado tanto a ir rodando a toda velocidad por 
aquel entorno con poca gravedad, que se había olvidado 
completamente de que él y Drake seguían moviéndose 
muy deprisa.

—¡No! —Jiggs sólo tuvo tiempo de gritar cuando am-
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bos chocaron contra un enorme glóbulo de agua. Aunque 
apenas tuvo ocasión de calibrar su tamaño, el cuerpo me-
día unos seis metros de diámetro. Al menos, hasta que cho-
caron con él.

Era tal la velocidad que llevaban que desintegraron el 
glóbulo en miles de gotitas más pequeñas. Y de pronto apa-
recieron más de esas megagotas suspendidas de todos los 
tamaños en el camino de Jiggs. Tosiendo a causa del agua 
que había inhalado, trataba simultáneamente de proteger 
la cara de Drake, esquivar las gotas más grandes y arrancar 
su cohete impulsor, que con semejante mojadura se había 
apagado.

Cuando intentaba proteger a Drake de otro remojón, 
sus pies se deslizaron por la circunferencia de una gota del 
tamaño de una casa; ésta no se deshizo, sino que tembló 
como un trozo gigante de gelatina. 

—¡Surf espacial! —exclamó Jiggs cuando consiguió arran-
car de nuevo el cohete, hecho lo cual se puso a buscar de-
sesperadamente algún espacio aéreo sin ocupar. Necesi-
taba un lugar seguro para detenerse y aplicarle algunos 
primeros auxilios urgentes a Drake.

En un claro donde las gotas eran más pequeñas distin-
guió una forma angulosa y familiar.

—¡Qué le…! —aulló. No comprendía realmente lo que 
estaba viendo. Intentó utilizar el cohete para alcanzarlo, 
pero se pasó de largo y tuvo que retroceder. Cuando se 
acercó con Drake, pudo confirmar su primera impresión.

Era un Short Sunderland, un hidroavión que llevaba 
fuera del servicio regular desde hacía casi cincuenta años 
y que en esos días probablemente se podía encontrar en 
un museo de aviación. Era una aeronave bastante grande, 
capaz de transportar a sus buenos veinticuatro pasajeros. 
Una de las alas había sido arrancada, y la cabina del piloto 
estaba seriamente dañada, aunque el resto del fuselaje pa-
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recía estar intacto, excepto por unos cuantos agujeros en 
la sección de cola.

Sin creerse todavía lo que estaba viendo, Jiggs manio-
bró hacia el avión cuando se acordó del submarino ruso 
en Jean la Fumadora y de lo que el propio Drake había 
dicho acerca de que los poros se abrían a la superficie de 
vez en cuando. ¿Así que podía ser un capricho del desti-
no la razón de que aquel hidroavión también hubiera sido 
tragado? ¿Que un remolino lo hubiera atrapado y llevado 
hasta aquel espacio interior?

El fuselaje conservaba gran parte de su pintura blanca, 
aunque salpicada aquí y allá por algunas manchas de óxi-
do, en especial alrededor de los remaches. Y unos largos 
zarcillos de una especie de alga negra se habían engancha-
do formando matas sobre todo el exterior, y se balancea-
ban al impulso de las corrientes de aire como finos pelos 
negros.

Tras llegar al gran flotador que había debajo del ala su-
perviviente, Jiggs se apuntaló contra ella e, impulsándose 
con las piernas, se lanzó hacia una puerta en la que estaba 
estarcido «salida de emergencia». Tiró de la palanca. La 
puerta se negó a abrirse, así que utilizó su pistola para ha-
cer saltar la cerradura y los goznes. Con otro tirón, la puer-
ta se desprendió con una salva de óxido. Jiggs dejó que se 
alejara flotando y entró en la aeronave con Drake.

Aunque sorprendentemente las ventanas no estaban 
rotas en esa sección del hidroavión, todo el interior estaba 
mojado; la tela de los asientos y la alfombra estaban casi 
completamente podridas y cubiertas por un cieno gris. En 
una de las filas divisó un par de esqueletos. Se abrazaban 
el uno al otro con sus brazos descarnados, y por la manera 
en que se rozaban las calaveras, no había duda de que se 
habían fundido en un postrero abrazo en el momento de 
la muerte.
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—Yo habría hecho lo mismo —les confió Jiggs.
Pero no tenía tiempo para examinar qué más había 

allí dentro, porque tumbó cuidadosamente a Drake en el 
suelo y se dispuso a atenderle. La evaluación de las emer-
gencias en el campo de batalla no era ni mucho menos 
una novedad para él. Tras librar a Drake de la Bergen y 
quitarle el cohete propulsor atado a su muñeca, catalogó 
metódicamente las zonas que precisaban de atención. Des-
pués de recorrer cada una de las extremidades y de hacer 
lo propio con el torso, no tardó en encontrar la herida de 
su hombro.

—Esto no es una quemadura. Es una herida de bala 
—masculló para sí, y le echó un vistazo a los verdugones 
de la cabeza de Drake y a las zonas chamuscadas de su tra-
je de combate, que tendría que ser retirado cuidadosamen-
te para valorar el daño infligido a los tejidos de debajo—. 
Pero ése, probablemente, sea el menor de nuestros proble-
mas. 

Echó un vistazo por la cabina mientras enumeraba en 
voz alta sus preocupaciones.

—Lesiones graves por quemaduras de tercer grado…, 
riesgo alto de infección por este entorno séptico, y a me-
nos que haya algunos suministros por aquí, sólo contamos 
con mi equipo médico para trabajar. —Se subió las man-
gas—. Qué se le va a hacer —susurró sombríamente—. Ma-
nos a la obra.

Cabía alguna esperanza de que Drake saliera adelante, 
ya que estaba en manos competentes. Jiggs era sumamente 
diestro en la medicina de combate. En algunos lugares a 
los que había sido enviado —que solían estar en medio de 
la nada—, a menudo había precisado su pericia tanto para 
salvarse a sí mismo como a los que le rodeaban.

Pero en ese momento, se dio cuenta de pronto que su 
paciente había dejado de respirar.
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—No, de eso nada, amigo. No te vas a morir en mis ma-
nos. —Se inclinó y le hizo la reanimación boca a boca—. 
Hoy no —le dijo, empezando a golpearle el pecho para 
hacer que su corazón volviera a latir—. No estando yo de 
guardia.
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¡Craaac!
El pequeño cráneo se rompió bajo la bota de Will, y el 

sonido hueco resonó por la calle vacía de Nueva Germa-
nia. Will no había estado mirando dónde pisaba mientras 
avanzaba por la acera, y le había pasado totalmente desa-
percibido el diminuto esqueleto tendido en la cuneta.

—Ay… Dios… bendito. —Tragó saliva mientras examina-
ba el esqueleto, que tenía que haber sido el de un niño. Aun-
que dentro del cráneo quedaba muy poco tejido cerebral, la 
visión de la vacía envoltura pupal que se derramaba fuera era 
espeluznante. El clima de ese mundo interior, con su sol sem-
piternamente abrasador, no podría haber sido más propicio 
a los ejércitos de moscas insaciables, que habían despojado 
de su carne a los esqueletos humanos en cuestión de sema-
nas. Ocho semanas para ser exactos. Y despojados con tanta 
eficacia que el hedor de la putrefacción que otrora flotara so-
bre la ciudad muerta se había desvanecido casi por completo.

Dondequiera que mirase, Will veía huesos blanqueados 
por el sol, la mayoría sobresaliendo de ropas arrugadas. 
Puesto que el virus también había exterminado a todos los 
mamíferos que normalmente habrían limpiado los restos, 
los cadáveres habían permanecido tranquilos, todavía en 
el lugar exacto en el que se habían desplomado.
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Tranquilos, salvo por las aves carroñeras. Las distintas 
especies de aves se habían visto libres del virus, y un poco 
más allá, en la misma calle, Will divisó a dos gordos cuervos 
que andaban en un tira y afloja por algo que había junto 
a un sombrero tirado. No se molestaron en moverse hasta 
que casi estuvo encima de ellos.

—¡Largaos! —gritó Will, lanzándoles una patada. Agi-
tando sus grasientas alas negras y lanzando desagradables 
graznidos, los pájaros levantaron el vuelo a regañadientes.

Will vio entonces por lo que se habían estado peleando. 
Sobre el asfalto había un ojo humano, tan seco y descolo-
rido que parecía un ciruela podrida.

No pudo evitar quedarse mirando fijamente el despo-
jo mientras el globo ocular le sostenía acusadoramente la 
mirada, el ajado nervio óptico extendiéndose por detrás 
a modo de cola, como si se tratara de una nueva especie 
animal.

—Todo esto es tan injusto —susurró, abrumado de 
pronto por todos los rastros de muerte que le rodeaban. 
Era evidente que millares de personas habían abandonado 
sus hogares para reunirse allí, en el centro de la ciudad, 
donde sucumbieron al virus. Desesperados, debían de ha-
ber esperado que sus gobernantes fueran a hacer algo para 
salvarlos de la enfermedad que podía causar la muerte en 
tan sólo veinticuatros horas.

—Eh, atontado, ¿qué pasa? —gritó Elliott. Al descubrir 
que Will no la había seguido al interior de los grandes al-
macenes a los que se estaban dirigiendo, reapareció por el 
cristal destrozado de una de las puertas.

—¡Nosotros hicimos esto! —consiguió responder él—. 
Somos los culpables de todo esto.

—Nunca tuvimos intención de que algo así sucediera 
—dijo Elliott, examinando los cuerpos.

Por supuesto que Will sabía que ella tenía razón; Swee-
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ney debía de haber roto sin querer la probeta que Drake 
le había dado. Nunca había habido intención de liberar 
realmente el mortífero virus. Pero eso no hacía que Will se 
sintiera mejor por lo que estaba viendo.

Elliott se encogió de hombros.
—De todas formas, estaban condenados. La mayoría 

habían sido sometidos a la Luz Oscura. Antes o después, ha-
brían acabado sirviendo de huéspedes o de alimento para la 
Fase. —Guardó silencio durante un momento—. Quizá sea 
mejor así, Will. Puede que les hiciéramos un favor.

Él empezó a caminar hacia Elliott meneando la cabeza 
lentamente.

—Eso es difícil de creer.
En cuanto estuvieron en el interior de los almacenes, 

Will se detuvo para contemplar la fuente, un gran delfín 
de bronce en el centro de una pileta circular levantada 
sobre el suelo de mármol. Aunque el agua hacía mucho 
tiempo que había dejado de manar de la boca del delfín, 
tanto éste como los pulidos suelos de mármol evocaban la 
increíble prosperidad de una época pretérita de la super-
ficie exterior.

—Vaya cacho tiendorro —dijo Will.
—Aparentemente esta gente era de la misma opinión 

—convino Elliott, que dejó que él echara un vistazo a los 
cadáveres tirados por el suelo, algunos con bolsas abarro-
tadas de artículos que seguían aferrando entre sus brazos 
esqueléticos.

—Debían de haber sabido que las cosas estaban feas, 
pero aun así se apropiaron de todo lo que pudieron —ob-
servó Will, cuando empujó una de las bolsas con el cañón 
de su Sten y un pintalabios y unas cremas faciales con pin-
ta de caras se desparramaron desde el interior. Se echó a 
reír de forma sarcástica—. ¡Hasta estaban robando cosmé-
ticos!
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—Ven aquí. ¡Tienes que ver esto! —gritó Elliott, y su 
voz resonó por el enorme vestíbulo principal.

—Jopé —dijo Will. Al final del pasillo había una estatua 
imponente, a ambos lados de la cual sendas escaleras ascen-
dían a los demás pisos de los almacenes. La estatua, que me-
día sus buenos quince metros, era de una mujer con toga que 
mostraba orgullosamente una cornucopia llena de frutas.

Pero lo que hizo que Will se parase en seco fue la desco-
munal cúpula de cristal ahumado que servía de techumbre 
al vestíbulo. Asombrado estiró el cuello hacia atrás para 
observarla entera. Sin nadie que se ocupara de su limpieza, 
la arenilla arrastrada por el viento ya se estaba amonto-
nando en los bordes e iba invadiendo el cristal, aunque el 
efecto seguía siendo impresionante.

Will apartó la vista de la cúpula y recorrió con la mirada 
las demás plantas, donde sólo pudo identificar con dificul-
tad los diferentes artículos allí expuestos.

—Este sitio es descomunorme, como Harrods o cosa pa-
recida. ¿Por dónde empezamos? —preguntó. Se acercó a 
un mostrador y limpió la capa de polvo de la superficie 
para mirar con atención la gama de pipas de espuma de 
mar expuestas sobre un terciopelo arrugado. Luego se in-
clinó sobre el mueble mientras examinaba las vitrinas de 
detrás. Las puertas de cristal habían sido arrancadas, y en 
su interior se veían muchas marcas de cigarrillos que Will 
jamás había oído nombrar—. Lande Mokri Superb, Suli-
ma —leyó, escudriñando de cabo a rabo la hilera de pa-
quetes antiguos—, Joltams, Pyramide. —Entonces vio un 
cadáver vestido con un traje de raya diplomática caído jun-
to a la base de la vitrina, que todavía sujetaba con fuerza en 
su mano reseca un paquete de cigarrillos—. ¡Eh, eh! —dijo 
Will, agitando un dedo—. Esas cosas te van a matar, ¿sa-
bes? —reprendió al cadáver. 

—Aquí podemos conseguir todo lo que necesitamos 
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—gritó Elliott desde otro mostrador donde se había agen-
ciado dos paraguas, unos artículos esenciales en ese mun-
do donde el clima sólo tenía dos defectos: un sol cegador 
o unos monzones salvajes que se originaban sin el menor 
aviso—. Will, ¿qué te parece que hay allí? —preguntó, se-
ñalando una hilera de puertas en un lateral del vestíbulo 
con unos carteles encima que pregonaban: Lebensmittelab-
teilung [Sección de alimentación]. 

—Hay una manera de averiguarlo —contestó él diri-
giéndose al par de puertas más cercano, que abrió de un 
empujón.

Si la pestilencia a comida podrida no hubiera sido lo 
bastante asquerosa, el torbellino de moscas que la entrada 
de los dos chicos provocó habría disuadido a la mayoría de 
las personas de entrar. Pero no a Elliott.

Mientras Will se apartaba de la cara a manotazos las 
numerosísimas moscardas, alcanzó a ver los diferentes 
mostradores que vendían queso, comestibles y carne, los 
muestrarios otrora refrigerados convertidos ya en una 
masa putrefacta que bullía con los gusanos. Y el suelo de 
baldosas blancas en otro tiempo relucientes no sólo estaba 
lleno de mugre, sino también plagado de los despojos de 
las ratas muertas. Sin duda se las habían prometido muy 
felices, hasta que el virus también las liquidó

—¡Ah, por Dios, salgamos de aquí! —gritó Will, dando 
frenéticos manotazos para alejar a las moscas.

—Pero allí hay latas de comi… —estaba gritando Elliott 
y señalando al mismo tiempo, cuando una mosca se le me-
tió como una bala en la boca.

—Ni lo sueñes. Conseguiremos las provisiones en otra 
parte —insistió Will mientras volvían a salir a trompicones 
por las puertas, que se cerraron aislándolos de nuevo del 
hedor y los insectos. Salvo por la mosca que se había aloja-
do en el fondo de la garganta de Elliott.
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—Mosca —dijo con un sonido sibilante, señalándose la 
boca. Tosía y hacía unos ruidos que recordaban a los de un 
gato que tratara de regurgitar una bola de pelo.

Tenía un aspecto tan cómico que Will empezó a reírse 
por lo bajinis.

—¿Está rica? —preguntó. Y sin poder evitarlo, prorrum-
pió en una sonora carcajada. Eso no le hizo la menor gra-
cia a Elliott, que estaba colorada como un tomate de tanto 
toser.

—No tiene ninguna gracia, so borde —consiguió decir 
ella entre tanta tos. Entonces tragó ruidosamente e hizo 
una mueca—. Puaj. Creo que me la he tragado.

—Bueno, tú misma dijiste que necesitábamos más car-
ne en nuestra dieta —bromeó Will.

Y de pronto ella también se echó a reír, tosiendo y ati-
zándole con la culata de su largo fusil, mientras él retroce-
día, fingiendo estar aterrado por su agresión.

—Eh, mujer araña, ¡ten cuidado con eso, vale! —gritó 
Will mientras esquivaba de nuevo al fusil, lo que sólo con-
siguió por los pelos.

Cayó en la cuenta inmediatamente de lo que había di-
cho. Habían tenido la desgracia de encontrarse con Vane, 
una de las mujeres styx, cuando cayeron en la emboscada 
en la boca del Poro.

Ni siquiera los propios styx habían sabido lo que lo ha-
bía motivado, pero ese mundo interior había vigorizado a 
Vane, permitiéndole que reanudara la Fase. Pero no sólo 
era eso; le había permitido engendrar las larvas de la Clase 
Guerrera styx en cantidades fuera de las normales. Pero, 
de resultas de ello, Vane había empezado a parecerse a un 
repugnante arácnido hinchado. Y dado el linaje de Elliott, 
no era sorprendente que se mostrara especialmente sus-
ceptible siempre que surgía el tema, hasta el punto de que 
ella y Will rara vez hablaban de ello. 
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